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August Aichhorn: Pedagogo y psicoana-
li sta austri aco (Viena 1878 - id , 1949) , 
A modo de introducc ión: la primera edi -
ción de este tex to se remonta a 1925, 
célebre por e l pró logo de Freud ; en él 
aborda la cuesti ón de las profes iones 
impos ibles tal y como educar , curar y 
gobernar. Impos ibilidad referida al obje-
to al que se dirigen las mismas, un sujeto. 
De viene necesario aclarar también que e l 
título en caste ll ano, Ju ventud descarria-
da , no es el más acertado, pos iblemente 
Ju velltud desamparada se aproximaría 
en mayor grado al título ori ginal en ale-
mán (Verwahrloste jl/gend). 
Aichhorn desarrolló su ex perienc ia pro-
fesional en los albores del pasado siglo, 
en instituciones y centros de reeducac ión 
diri g idos a jóvenes con problemas de 
inadaptac ión soci al y con tendenc ias 
deli cti vas. Trabajó como educador y diri -
g ió di versas instituc iones . hac ia 1922 
forma un grupo de refl ex ión en torn o a la 
de lincuencia y los jóvenes junto con 
Wilhelm Hoffer y Siegfried Bernfeld . 
Este últi mo, así como e l autor que hoy 
nos ocupa, pertenecen a esa interesante 
pero poco conoc ida, actualmente, seri e 
de educadores que ori entó su producc ión 
pedagógica en e l encue ntro con e l psi -
coanáli sis. Nuestro autor fue un destaca-
do miembro de la soc iedad psicoanalítica 
de Viena, mas aquí nos ocuparemos de 
sus aportac iones a la educac ión. 
Los planteamientos de Aichhorn en tor-
no a la propia definic ión de educación, 
así como al establec imiento prev io de 
una seri e de premisas constitutivas del 
trabajo educati vo e incluso las observa-
c iones sobre la violenc ia resultan de una 
vigencia sorprendente un siglo después. 
El autor sanciona como propio de la edu-
cación la renuncia, la renuncia de l suj eto 
a determinados grados de placer, de ori -
gen pul sional. Éste es e l prec io que paga 
el sujeto para soc iali zarse, entrar en so-
ciedad . Aichhorn dice "Cada Ilirio es. al 
principio, un ser asocial, porque exige 
una satisfacción instilltiva, primitiva y 
directa, sill preocuparse del mundo que 
le rodea. Este comportallliellto. normal 
para un ni/io pequelio, es considerado 
asocial o disocial ell el adulto. E/fin de la 
educaciólI es collduciral niiio desde aquel 
estado asocial a UIIO socia/". 
Respecto al trabajo en una institución 
educati va, equiparable a los actuales cen-
tros residenc iales tanto de protección a la 
infancia como de reforma, establece al-
gunos criteri os que condic ionan la emer-
genc ia de l trabajo educati vo, dignos de 
tener en cuenta en las actua les institucio-
nes. Podremos descubrir que ciertos pro-
blemas y paradojas de la acción educati -
va vienen de lejos. En el tex to de Aichhorn 
encontramos re nex iones y a lusiones en 
re lación con el med io institucional , a 
escala de infraestructuras, espac ios y mo-




mismos por parte de los sujetos. Otras 
que hacen referencia al estab lecimien to 
de una cierta cu ltura institucional, así 
como al trato que deben rec ibir los jóve-
nes, teniendo en cuenta su pri vacidad, 
intimidad. El autor también recoge la 
idea kanti ana de los previos a la educa-
ción, que supone la sati sfacc ión de las 
necesidades básicas o primeras de cual-
quier indi viduo (teniendo en cuenta que 
éstas vruían según sociedad y época) como 
base de un c ierto pos icionamiento ético. 
En cuanto a la reglamentac ión de las ins-
tituciones y la norma, los argumentos que 
se despliegan en el libro resultan muy 
sugerentes, particul armente en este mo-
me nto hi s tór ico e n e l que la 
normativi zación de toda suerte de espa-
cios e instituciones acaba conviltiendo a 
los educadores en una suerte de sanc iona-
dores, enredados en una te lru'aña que nos 
retiene del cumpli miento de nuestras ver-
daderas funciones y cometidos: "Ninguna 
presión que pudiese ser evitada se wilizó 
con ellos. Por ejemplo, si un muchacho 
quería hacer algo, aparte de la actividad 
momentánea del grupo. se le pennitía sin 
preguntarle nada. O si 11 0 quería ir a 
com.er a la mesa, podía tomar su alimento 
en la sala de recreos r. .. } Por necesidad 
había horas reglam.entarias r. .. } Sin em-
bargo esto no ataba al individuo". 
A escala metodológica señalaremos las 
indicaciones de este pedagogo en relación 
con la oferta educati va y en el acompaña-
miento del sujeto en el proceso educati vo. 
Sobre la oferta, señala la necesidad de una 
elección destinada a que un sujeto pueda 
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encauzar sus conductas asociales . Res-
pecto a la relación educati va. el sosteni -
miento del sujeto cuando topa con esco-
ll os, ev ita ndo pos ic io na mi e nt os 
morali zantes o sancionadores de la difi -
cultad. Y a modo de av iso para navegan-
tes, Aichhorn dice: "Los métodos educa-
cionales espec(ficos SO/1 //lucho /llenos 
importantes que una actitud que ponga al 
niHo en cOll/acto con la realidad. Debe-
mos propiciar a los alulllllos experiencias 
que lo capaciten para la vida exrerior y no 
para la vida arrijicial de ulla insr¡ruciól¡·' . 
Los ejes de la re fl ex ión en esta obra se 
articulan en torno a cómo lidiar con las 
paradojas delivadas de la educac ión en 
un entorno residencial (compartidas és-
tas por la mayoría de ámbitos educati -
vos), la tarea de filigrana y creati vidad 
que obliga al educador a moverse entre 
los pares: privado / público. homogéneo 
/ heterogéneo, indi vidual/ grupal, permi -
sividad / prohibición ... 
Para fina li zar, recoger una preocupación 
palpable en todo el tex to, que una institu -
ción no trabaje por la promoc ión e intere-
ses de los sujetos a los que atiende, sino 
con la mira puesta en las neces idades de 
la institución, en palabras de Aichhorn: 
"Hay I/n grall peligro en ulla instirución 
en la que la individualidad delnii'io 11 0 se 
desarrolle seglÍn las lílleas más adecua-
das a SI/S necesidades, sino que los regla-
mentos estén supedirados a los requeri-
mientos administrarivos reduciendo al 
nií'io a un mero imemo COII un número". 
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